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E s ta  fo to g rafía  está hech a e s  Jabalquinto , con m otivo  
de un d escarrilam ien to  y en ella está el co n o cid o  paisano  
G abriel O rtega ; el herm ano de la C ay etan a  de « C asitas» ,
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Í A  vida de A lcázar ofrece  

tan tos m atices fe rro carri­
leros, a tray en tes  p ara el cronis­
ta, que no se a c a b a ría  nunca de 

puntualizar la re cip ro ca  influen­
cia  que han tenido entre sí la 
Estación  y el pu eblo.

Uno de esos m atices c u rio ­
sos es la exten sión o  g e n e ra liz a ­
ción  del tecn icism o ferroviario  
infiltrado entre las p erson as y 
los ap o sen tos m ás alejad os del 
carril.

N uestros prop ios em p lea­
dos se  han sa tu rad o , ta l vez  
com o ningunos otros de la red, del formulismo 
b u ro crá tico  de la em presa, aprendiéndose de m e­
m oria, com o el Padrenuestro, las com u n icacio n es  
que les envían y ellos recitan  al pie de la letra en 
to d as sus co n v ersacio n es, h acién d o se  len guas de 

su red acció n , o ra  por su severidad , o ra  por la m e­
ticu losid ad de los d etalles «¡porque no se les p asa  
n ad a!» . En cu an to  al tecn icism o de c a d a  servicio  
en particu lar, es co sa  que dom inan y usan a la 
p erfecció n  el em pleado, su fam ilia y sus am ista­
des, pues h asta  en la vida de relació n  ju ega esto  
su pap el, porque para reunirse h a ce  falta saber  
si el ag en te  está  fran co  y qué días y h o ras le c o -  • 
rresponden los d escan sos y dónde los disfruta, 
según and e el tráfico , m ás o  m enos so b re ca rg a d o .

D etalle muy dem ostrativo  de la difusión 
del tecn icism o ferroviario, es el del orden numé­
rico  de las h oras del día, que nadie m ás que los 
treneros em plea en España en to d a su exten sión  
y a cu alq u iera que en una es tac ió n  le digan por 
lo té cn ico  la h o ra de un tren, so ltán d o le lo  de las  
21'50 o las 14'20, se queda rep arad o  y se ech a  sus 
cuen tas, p ara  saber a qué aten erse , porque ta l es 
el p oder de la rutina. Sin em bargo, en A lcázar es 
frecuente oír a cualq uier lab riego c ita r  la  h ora  
té cn ica , o  Ja vu lgar y la técn ica  seguidas, una en 
to n o  m ás fuerte que otra , co m o  rem ach an d o la  
resp uesta: A las 0 '30, d ice, y continú a m usitando, 
las  d o ce  y m edia de la noche.

Sujetos al curso del tiem po en to d os los  
m om entos de su trab ajo , el reloj ha sido un ins­
trum ento indispensable p ara el personal de trenes  
desde los prim eros m om entos, incluso cu an d o no  
lo usaba casi nadie.

En la ép o ca  del n o vecien tos había en A lcá ­
zar un verd ad ero  furor entre los jó ven es por los  
relojes y  cad en as, que llegaro n  a in tercam biarse  
co n  tan ta  facilid ad y  frecuen cia com o lo s trom ­
pos o las  tab as.

El personal de m áquinas, siem pre o ste n to ­
so, llevaba los de más fantasía.

«C asitas» lué el gran p rov eed or p ara m u­
ch a gen te de unos relojes com o ca ce ro la s , que  
vendía a 30 p esetas, p ag ad eras  por m eses,— yo  
tam bién le com p ré .— Los de p lata  co n  ta p a s  eran  
a lg o  m ás caro s.

Las cad en as, de uso indispensable, eran  
descom unales, tan to  por su longitud com o por el 
grosor de sus eslabones y por si era  p o co , to d a ­
vía llevaban un gran co lg a n te  en la p arte  que  
pendía del c h a le c o — gu ard apelo  o p o rta -re tra to , 
— g u ard ad or habitual de recu erd os am oro so s. 
Muy bien cosían  los sastres de entonces, a co stu m ­
brad os a la ob ra firme y de du ración sobre p an a  
resistente, pero p o co s  ojales resistían el peso de  
aq u ellas c ad en as, en las que el tam año se to m a ­
ba com o fa cto r  básico  en su v a lo ra c ió n  e im ­
p o rtan cia  del que la llevab a.
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